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SOBKE EL PERU.
IflTICULO TRtDUtlOO 

y  DEDICADO AL CLARÍSIMO POETA Y ESCRITOR 

D . i ,  B e r l b e r l o  G a r e i »  d e  Q a c v e d o -

I.

Coa el títu lo  de J í t  via je  á  la repiibUea det £ c u c ¿ o r ,  tuve el 
hosor de publicar en  laa columnas de! Seuahahio  P ik t o r e sc o  del 
año pasado de 1854 una reseña del que realicé en 1842; boy, cediendo 
i  m i aScioD de ocuparme de aquellas regiones, recojo los siguientes de­
ta lles, debidos i  uo viajero artis ta  estraojero que estuvo en Lima en 
«aero del presente año.—S eñor D. Heriherto, siendo sí no uieengaBo la 
reyúblici de Venezuela la  lierra  que le v ié nacer, j  deseando yo bace 
liempo dedicarle algún modesto trabajo b terario , como testimonio de 
ia  admiración y entusiasmo que me inspira la lectura da los suyos, he  
creido que lo qae m as podría escilar su interés seria  un escrito qiíb 
hablase de América. Mi articulo  es a l propio tiempo un aoueen ir de 
cuando noa encontramos reonidos eo aquel almowzo que el 4 6  nos dié 
nuestroeom un amigo el rím péiico principe AdamW itoldCzartorisky. 
En casa de  el ex-presideole del Ecuador D. ¡ .  Flores también tuve 
ei gusto de verle é  Vd. a lguna vez; ya se v e . después fui S perseguir 
latro-fecciosos, y Vd. me habré probablemente olvidado, lo que yo é 
Vd. uo, porque |a tama de  sus escritos me lo ban  becbo aiempre pre­
sente i  mi m em oria... Siempre que mi ardiente fantasía evoca las re - 
reiniscencías de mis peregrinaciones por la América septentrional y la 
meridional, esperimento vivísimo deseo de volver i  v isitar aquellas 
zanas, para  trepar sus m ontañas arboladas y  vticdnicas, desde cuyas 
aaifúreas cumbres se divisa el O ccéine, asemejíndose cuando esté eo 
« Im a  á  un vasto y límpido espejo. Bajando lu ^ o  i  los valles cultiva­
das para adm irar la s  plantaciones, iameosos cafetales üe ramas nudo­

sas y  flexibles, pobladas de hojas de uu verde oscuro y lostroK , de 
forma ubloD gi y puntiaguda, ru a ja d u  de Sores blancas como el ampo 
de la nieve. Eu esas  (ierras g enerosas se  ve tam bién e l árbol dei cacao 
de tronco elevado, de ram as porosas envueltas en nna corteza am ari­
lla , adornadas de grandes bojas oblongas y  opuestas, algunos de cu­
yos retoños parecen flores de un tierno sonrosado que con tris tao  con 
e l fruto largo, abarquillado y dorado, que baee plegar las ram as baío 
su  peso. Y eo fin, esos campos enteros de la planta descubierta en T a- 
bago eo 1560, que se llam ó eo un principio ycróa de la  reina , segnn 
dicen á c s u a  de baber sido on em bajador de Fraocisco I I  cl pricero  
que trasportó el laboeo i  Europa y que lo regaló á  C atatlua de N é- 
dk ia . De trecho eo trecho y Mbresaliendo én tre los demás vejetales 
mas de cuarenta piés, recnerdo el p lá tano  del p e ra ito ,  cuyas hojas 
ovaladas, obtusas y largas como unos siete ú ocbo p iés, r iy a d ts  de 
fibras iraav e ra les , según la  tradición bíblica, pudieron muy bien ser­
vir de vestido á la  prim era mujer. \  en re»lucion , reinan  sobre lodo 
aquel inmenso panorama, ora destacándose sobre el limpio a tu l del 
cielo, ora sobre el verdegay del Occéano ó sobre ias tostadas arenas 
del m ar, esos dos gigantes de los trópicos, graciosos y  pródigos como 
todo lo que es fuerte; aludo al oicetero y  la palm era... Pero veo que 
insensíblemenle me iria desviando de mi objeto, dejándome arrastrar 
de mis propiasim presiones, en vez de dar la traducción prometida, que 
versa sum ariam ente s tere  las s igu ien t»  m aterias: Et P erú .—C alilo . 
—Lim a.— Las peruanas.— La Alameda-nueva,—Y apuntes biográfi­
cos subre el general D, Ramón Castilla, presidentedel Perú.

II.

La grao  nombradla que los antiguos viajeros han acostumbrado 
dar a l Perú, perjudica a igua tan to  á la impreston que esperim enti el 
que por vez primera llega á  dicbo país, del que podrá llevar una idea 
poco fevorable quien lo visite de paso; pero el europeo que por el con­
trario resida eo él durante a 'gun  tiempo, bailará en dicbo suelo a trac­
tivos que gradualmente irán en aumento y que le barán  gratísima su 
estaucia, por k) suave del clima cuanto por las amabilísimas prendas 
de sus habitanles.
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Cuando después de babee costeado la isla de San Lorenzo me t í  
Creóte del ColUo, pronto ádesem barcar en tierra peruana, confieso que 
m e senli chasqueado a l aspecto u lv a je  y pobre de ® ta pequeña ciudad 
y  de aua cercanias. Acababa de llegar de la  rep ú b liu  del Ecuador, 
pa is  de uaa prodigiosa vegetación, y me habia figurado que el Perú 1o 
serla mas todavía. No obstante, si bien se considera, el aspecto u lv a je  
def puerto de Lima encierra algo grandioso por e l lado del m ar; con 
sus majwluoMS torlalezas y sus casas pintorescas, aseméjense al pron­
to  con sus pintados y cerrados balcones i  otras tantas jau las elegan- 
t® ; sus numerosos buques, e l gran  movimiento que se advierte en la 
p laya, el d®embarcadero cubierto de mercancías, el bullicio que alli 
reina anunciando un grao  ® n tro  comercial, me indicaban una u p iia l  
opuleola y curio® . Un ómnibus mediante cuatro  pesetas os bace sal­
var las dos la rgas i ^ u a s  que reparan el Callao de la  ® p ita l; (hoy 
dia se ha sustituido el ómnibus por un rerro-carríl que no « ta b a  he­
cho cuando yo estuve, el cual se ha  inaugurado bajo la presidencia 
del general Castilla). El cacDÍno, árido enteram enle, me hizo la  impre­
sión de un m ar de polvo en  e l que navegaba el carruaje tirado por 
cuatro  jam elgos flacos aunque Vigorosos. Durante « e  pequeño Iráu- 
bH», solo re  encuentra como á  la mitad un convento arruinado por 
los lem b lo rs  de tierra, y a l lado uoa casucba en que se «penden  li­
cores, donde hizo alto el mayoral para que descansára el ganado, 
m ientras di m im a s e  refn tceba , como decís, con una « p e e ie  de agua 
fuerle llam ada puco , dei nombre de un pnebto famoso por dicbo pro­
ducto, y auaque ®  detestable, alli piden p isco  como pudieran pedir 
jam sica, coñac ó kirschen-waaset.

ni.
Remos llegado i  una alameda com pu«ta  de cuatro hileras de gran- 

d «  y frondosos árbol® que n ®  conducirán áL im a; alameda fresca, en 
que serpentean los arroyuelos en medio da jardines do abundan los 
naranjos y  U s palm eras. El ómnibus entra finalmente por un arco de 
iriuD foeatM  peor® barrí® , y después de traosiU r por dos ó tres ma­
las c a l l« ,  pasa por o tras mejor®, dejindoos carca de la  plaza mayor, 
muy bella por cierlo, con au pintoresca ratedral y su fuente moou- 
mwital de b ron® . De desear seria que el paiacio dei general fuese de 
una arquitectura mas digna det Perú. Al pronta me omsíouó una i o -  
p r® icn  poco g ra ta  el triste aspecto que ofrecían las calles y ¡a poca 
elegancia de las cares; basta  que llegué á descubrir que ®  peculiar 
del pais e i esconder todo lo que es bueno y verdaderaaieale hermosa 
bajo las form® mas rencillas y mod® tss, y « l a  particularidad ae nota 
lo mismo en I®  t r a j«  que en  los moniimestoa y  las ciudad® . Las 
peruanas, por ejemplo, se ocultan en los pliegu® del misterioso y poé­
tico ravo-p-tnonfa , no dejando entrever m as qne uoo de sus d®  ojoe, 
g ran d ® , negros y aterciopelados;!®  cares no m u « traa  en su « te rio r 
m as que paredes desnudas y venU nas cerradas; pero sua pa li®  se ha­
llan  decorados con piatnras y Qor® tropical® , y el ialeríor dé las  ha­
bitación®  « t a n  amuebladas con lujo, comodidad y elegancia; y  basta 
e l tre tro  mismo, cuyo frontispicio preseuta el aspecto da una granja, 
no deja de ser por dentro «pacioso y bien distribuido. T urante a l c!i- 
m a , «  inmejorable; con dreir que nunca llueve, un abundante rocío 
que cae durante cuatro meses del año, basta para apagar e l polvo y 
ferlilizzr la vejetacion. E l puerto del Calido, aunque es una rencilla 
rada , es muy segura; jam ás ocurren alli tem p« iad® . Es una tempera­
tu ra  escepcional, y p r « ta  á  1® produel®  vejetales del pa is  un rebor 
delicioso. La cbirim ia, que fuera de alli solo se encuentra en el Brasil, 
«fl ei sentir de cuantos la han probado, es la reina de ia s  fru tas, y el 
cnmols la  mas agradable de la s  legumbres.

Algunos europeos han  interpretado m al la franque® y  la hospi­
talidad peculiar® de Lima; pero no han  exagerado, por mucho que ha­
yan  dicho, la  tncomparabla belle®  de las mujeres de Guayaquil y de 
I'erú ; no es posible dejar de adm irar sus ojos grandes, quizá en 
d enasia , pero de inrapiicable dultura, intérpretes no engañow sde un 
rorazon bueno y  generoso; su boca fina y graciraá, su perfil de gran 
pu ré® , sus luengos y sedosos cabeüM , su talle  esbelto y agraciado, y 
sus piés y manos de una pequeñ® capaz de desesperar á  une anda­
luza. ¡G n qué consistirán estas cualidades fímras? ¡Será solo en e l cli­
m a, ó mas bien en uoa primitiva emigración de pura raza an d alu u , 
perfecckmada bajo e l sol de los Irépicos?

Si bien es verdad qne la  esputskxi da 1® ®paúol®  del Perú  ha 
ocasionado descalabros rentísticos, contribuyendo á empobrecer el pais, 
con todo todavía quedaron en é l algunos caudales considerables, y 
se notan muchas damas atavidvlas con joyas de un vaior exorbitante. 
G racias a l general Castilla, existe en e l barrio de San Lázaro á  orillas 
del Bimac un magnifico pareo llamado de la  Aiameda N ueva , donde 
re  reúne por las nocb®  todo lo mas escogido de la pobiacioa. F ué por 
cierto ruidosa ia  inauguración del dicho paseo. Nunca habia « te n ta d o
I.itna como en aquel dia tanta e l^ a n c ía , fausto y riqueza reunidos. Ai 
lado de los fiamant®  y delicados carruajes ingleses, notába® e aun 
formando singular contraste, esos grand® y ricos vehículos lan sóli­

dos como antiguos. Lima podrá en adelante, gracias á su antiguo pre­
sidente, disfrutar nuevam ente de su nalu ral elegancia. El presidente 
Castilla, poco conocido en Europa, es hombre de unainm ensa reputa­
ción en el Perú, razón por la  cual vamos á dar en ei capitulo siguien­
te  algunos apunt®  biogrific®  relativam ente á la  persona de este an­
tiguo caballero.

IV.

Gl general D. Ramón Caslífla es una de las glorias m ilitar®  del 
Perú. E s, por decirlo asi, ana de ias reliquias conservadas del punido 
de valientes que se sublevaron i®  primeros contra la dominación es­
pañola, logrando aniquilarla cempletamente Iras de prolongadas y 
rengrientas luchas, en la gloriosa jornada de Áyacucho, Además de su 
brillaale fam aguérrera , otro titulo pores aun mas relevante; el de p'«- 
cificador de la patria , despu® de ser su liberlador. El es quien ha 
hecho en tra r á  eu pais en U  senda de! progreso y de la  civilización.

D. Ramón Castilla nació en Janapaca. en la frontera casi de So­
livia, en SI de agosto de 1797, de una familia distinguida por su pro- 
eedencia y sus virtudes. La vida sin  em bargo de ® te  béroe peruano 
fné asaz oscura, hasta  el año Í813 , que entró á servir en  el ejército 
« p a ñ o l, desde coya época se distinguió por sus méritos y servicios, á 
1 h  que únicamente debió sus rápidos aacenzoa. En i8 2 2 ,  célebre en 
I®  anales bistóricos de la república de la  América del Sud, era capi­
tán  y  se puso inm ediitim enle  á la s  órdenes de San M artin, eovUdo 
^ r e )  de Chile para coadyuvar á  la  revolución del P erú . Term inódicba 
cam paña el 9 de diciembre con ia  victoria da Ayacuebo, ganada por 
io sejércit®  cotombiaDOsy peruanos contra las fuerzas « p a ñ o la sd e l 
virey Laserea. Bolívar y fe o  Martin reconocieron á  Castilla como 
e ll®  dotado de un vigoroso temple de alma; a sí que lo promoviaron 
auc«ivam ente á 1® empleos de m ayor, teniente coronel y general.

Los primeros pasos de una república naciente, por robusta que iea , 
sueleu ser inciertos y v acilin t® . Gl Perú  durante ¡argo tiempo tué 
presa de grav®  disturbios, en loa cuaies Castilla atestiguó enérgica­
mente su losor a l órden y á la probidad politira. Gl presidente Orbc- 
goso lo nombró g enerii de b iig id a , creyendo bacer de é l u s  ejecator 
pasivo d esú s  culpabl® proyK t® , que consistían en p o n e rá su  patria 
á  merced de Santa C ruz , prreidente ée  Bolivia; C o a l la  en rís ta  de 
« to  re  adhirió i  las banderas de felaverry , patriota ardiente que se 
babia alzado para defender la integridad y nacionalidid peruanas; 
m as por entone® fué vencida la  buena causa, y fundada por el ge­
neral Santa Cruz, d «pues  de la batalla de Socafeya, ta confederación 
Peruano-Boliviaoa qne debió ser du tau  corta duracíOB. Chile, que era 
flel a liada del Perú, facilitó á los general®  Gamarra y Cattíiki un 
ejército que titularon retíaurador, y que destruyó el m al cimentado 
edificio erigido por Santa Cruz. Gn la  batalla deJungay el 20 de enero 
de 1839, CasUila mandaba eomo ea  tudas U s demás «ped ición®  la 
fuerza de caballería, arm a de tan ta importancia en las guerras del 
Nuevo-Mundo. Gamarra foé e lK to  p i« id e o te  de ia  nueva república 
dei P erú , y Castilla m inistro de Hacienda; pero habiendo recomenzado 
la  guerra con Bolivia, e l prreidente fué m uerto, y Castilla hecbo p ri- 
»ooero. Vivanco reemplazó i  G am arra, rebelándose conlra au persona 
todos aqaell®  patricios cuyo valor oo fe b ia  sucumbido á sus parejeros 
reves®, Caslilla, que « ta b a  ya ea  libertad y que vivia retirado en cl 
pueblo de su  naturaleza, fué nombrado Jefe de la  M ilicia'Nacionat: 
comprendió oportunam ente cuándo fué llegada la hora de obrar, y  á la 
cabeza de un ejérd lo  poco numeroso y compu®to de elementos áíver- 
SM atacó  a l jsfa im puretoá su patria . Auxiliado vigorosamente por 
los generales Nielo é  iguain, caminó de (riunb  en triunfo batiendo 
finalmente á  Vivanco y rretituyendo al Perú  la paz y ia liberlad. Cas­
tilla  fué aclamado por unanimidad prreidente en 1845, desde cuya 
época In paz vino á ayudar s i  soldado valiente en o tra  clase de tra- 
baj® . Bajo su  sábia administración todo se creó y se reorganizó rápi- 
liameote; la bacienda, empleos públicos, revisión de códig®, reformas 
enel ramo deguerra, en el decom ercío,etc. CaslU/a en su  febril activi­
dad fué ayudado de lodos Im  hombr® mas ilustrados, llam ó eo su 
auxilio h ssia  algunos d s sus mismos enemigos, acallando su reseo tí. 
m ien tieo n lra  ellos en obsequio del bien público. Y por último, con- 
tínido el término de duración prefijado para su prreideocU, r« ig o ó  
honrada y pacíficamente e l mando como un  héroe de loe tiempos an-
ligDM.

Ahora los últimos notabl® acontecimientos del P erú , fechados del 
S  de enero, nos anuncian que acaba ds eer nuevam ente proclamado 
presidente ei general Castilla: parece ser que e l ex-presidente Gcbeni- 
que se preparaba á  dar una batalla contra: C istilla , cuando viéndMe 
inesperadamente abandonado por parte de sus tropas, no luvo otro ar­
bitrio que regresar pr®i(Ktadamente á Lima y  am pararse bajo el pa­
bellón británico, entrando aquel mismo dia so adversaria en dicha po­
blación en medio de las manitestaciones del mas viva enlusiastno por 
parte  de todos sus habitantes.

Pe o b o  b e  p r a d o  t  t o r r e s .
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FENOMENOS OE LA NATURALEZA.

E L  E T N A .

A n ( i  #*4 p o a p a  I c r a b r t

Qn* Im ooatft coqip««t« y p«lv«ri¿a, 
W i r * 4  ¿ e  D iw 9,  e o  U  p o t e n t e  r a i a b r e j  

D e l  p a b r l U iB  n d U o l i M f c  d Í T Í » a .

Notad la tnajosluoaa pompa de que ae reviste ese Fenómeeo gran­
dioso que descuella como una c tín a n a  flotante que vacila en el é te r, 
llenando de pavor al mundo y de horror i  loa elementos; contemplad 
ia  magniflcancía que desplega esa soberbia perspectiva, irguiendo 
en  el espacio su penacho A  fuego aplom a® , y vomitando torrentes 
de escarlata, qoe desciende luego cual lluvia infernal, para abrasar un 
suelo conmoví® por la oscilación del terremoto: bé aiii i  trav ®  ® l 
reflejo fosfóríM el mónstruo iovisible que ruge y se revuelve en las 
en trañas de las cam piñas N tcofos',b:riéRdoles estremecer en A rrendó 
sacudioiienlo; observad, te rm in a ^  por las elevadas monlsíias ®  ta 
Calabria, Dinnamar, Erix y el Rojo-Monte, ese risueño bemislerio de 
Sicilia que desplega á  i i  faa del hombre un pabellón de estrellas incrus­
tadas eu el crisu liao  azul del firmamento, A n d e  apenas vaga nna 
Dubecilla plateada con itom os de bronce y  contornos ®  nieve qne en 
grupos livianos se mece y  balancea á merded ® l vapor de la atm ós­
fera límpida como el au ra  que la vivifica; ved ah i sobre el solemne 
cuadro que diseña la  mano de la  om nipotcacia, el g lo®  del astro 
nocturno que hiende y se eleva sobre ia profuodidad de l'cén il, ver­
tiendo to rren tes de lúa qoe inunda las m ontañas y  valles, preparán­
dose i  recorrer e l espacio ®  su región periódica por ese cristalieo 
sendero marcado porel de®  ®  Dios eon un hilo 'de diam antes.

Admirad y temed; no pregonteisel origen de ewcoloso, cuyo aspecto 
01 a te rra  en vuestra mezquina esfera; nu os adelantéis á I »  recursos 
inescrutables del TA opoderoso; n i p reteoA is encadenar el monstruo 
que conm w ve los fun® m entos de la  tierra  que tiembla y ee estre­
mece; ¡sabéis qué denota ese espantoso rumor? Es el soplo de Dios 
que inflama elorbe con su terrible aliento. Ved pues si cabe panorama 
de mayor gala y suutuosi® d en la m isera esfera de los mortales.

Avanza la noche; noche plácida, trauquU ay apacible; apenas sopla 
el viento, y se respira un ambiente fresco bajo esa cúpula g igante de 
terciopelo azul b o r® ®  de innumerables estrellas: ruge el m ar no 
muy lejos coo sus ondas trasparentes ó aplomadas; las áridas ó verdes 
cam piñas de la isla diseñan verdinegros y descoloridos matices ser­
penteados por cauces y plateadas vertientes; cascadas sonoras, grupos 
oscuros ®  arbola® , destacan®  eo el vacio sus pirámides caprichosas 
é  infom ea, y  mas a llá  lim itadas por e l cielo puro dei Norte, las rocas 
del archipiélago de Eolo, coronando eoo sus cumbres negruzcas la 
®Fie de m oales que por aquella p a rle  encadenan los lim ites de la 
Sicilia.

Precedida ®  pintorescos bosques que forman pintoresco anfiteatro, 
levántase sobre un campo ®  lavas y cenizas volcanizadas e l cono 
soberbio sobre cuya cúspi®  vomita fuego el terrible Etna rodeado 
de otros volcanes secun® rios. Es adm irable el efecto óptico que se 
contempla des® el in m eusocastaño fl) quedom ina i  los demás A s ­
quee de su segunda región (2), y sobre todo es lambien 8orprea® ate 
la  gran  sombra p iram i® ! del coloso de fuego en su posición aislada, 
cuya estension hácia el archipiélago agrlgeatiaoesee®  decieo miiias, 
y que ám edida que ta lu u a  se e le v a , retírase deptim íéAose gradual­
m ente, ® s ta  iucorporarse a l cono®  la  montaña.

La tcm peratuia, aun en la seguo®  reg u a  déi E tn a , es ®liciosa; 
creeríais bailaros en F lorencia, Niza ó Ñ apóles, esos vergeles da la 
Italia moderna, cunas de los dioses ®  la antigua mitologia, y otros 
tantos museos ®  primer órden paca el arqueólogo, el u a tu ra lisu , el 
filósofo 7  el historiador: apenas echaríais de ver una ligera alteración 
en la escala del termómetro, aun hailándoostrasiím itando ya el segundo 
cuerpo de Java; pero DO biea llegárais á e n t r s r  en  la tercera región, 
el Crio es  bastante intenso, porque pisáis un suelo de perpetua nieve 
q :e ordinariamente se  p ro n ic ^  siete millas desde la  conocida Cow i e  
lu¡ estranjeros, hasta  la E rm ita  i e  la n ieve. Desde ella basta  el pie 
üel cráter es p re c i»  atravesar un buen trecho de lavas cortantes y 
peligrosas, i  veces ann ardientes por los snlfurMos vapores impetuo­
samente lanzados, ó bien aguzadas sus puntas bitum inosas, como pi­
rámides tam bién cortantes en repliegues cristalizados.

Desde los ® r® s  del cuerpo superior y que constituye la superficie 
del plano vertical del cono, la  pewpectiva es imponente y horrorosa;

( I ]  S e  t u  u « t v r a ¿ e  p o r t e n  f o s a r  s o m b r e  a l  á r b o l  e io a  s b i t l o s ,

l ü T i U e s e e n  t T e e r e | í o i M s  e l  t a r r e o o  q o e  u j e r i e  U s e á e  C a t a r  i a  b e e t e  t n  t a m b r e  

a > !  s o l a a :  p r i m e t o ,  i t | | i o u i  i r t e r i u r i j  e e | u i d > ,  r e g | i s a e  c e l l i s s l a ;  p  I s r t e n ,  a p .  
| g B l  d 'ÍA f » c f U ) .

es un alarde del poder supremo, y  con esta palabra únicam ente puede 
esplicarse.

Observemos el cráter.
Figuraos im abismo erizado de prominencias calcinadas, presen­

tando un plano inclinado en dirección o rieu til,cu y a  pendienie rápida 
fireauncis®  en escarpada declive, piérdese y se precipita eu un fondo 
de fu ^ n  liquido que bulle hirvieodo, arrojando ®  vez en cuando al 
aire piedrascaicinadas y columnas de arenas y agnas minerales y bi­
tuminosas: ved que en ese enorme recipiente caen formando aznladus 
repliegues, torrentes de teva derre tida , envuelta en nubes de humo 
su lfu ro » , que procedente de o tras A c as  abiertas en los A n co s  inte­
rio res , se preeipitan en el fondo de aquel, para aum entar su voraz 
consistencia.

Es inútil llevar mncho mas adelante vuestro sistema de invq 
gacion: vereis un g lo A  escarlata que sepultado en  tas entrañas I 
abismo gira indistintam ente robre un limbo tenebro» . cuyos vapores 
gaseo»?  asfixian; vereis, ó por mejor d e c ir , oiréis rugir en aquellas 
envidarás tenebrosas uo aónstruo  encadena®  que vomita llamas y 
m etal ardiendo, y  cuya furia, no pudiendo caber en aqnella mazmorra 
infinita de azufre, escupe a l cielo infetoales proyectiles y sepulta los 
pueblos bajo su ardorosa iofluearia. Ved pues aquel seno aterrador, 
cuyo espacio escede de dos mil toesas de circunferencia, amenazando 
siempre conmover los quicios de las m ontañas, quebrantarlas, pulve­
rizarías y  tragarlas, para volver luego i  vom itarlas en fragmentos vi- 
tritica® s, ó en  cenizas « Id e a d as  poc e l fuego que hierve en sus en­
trañas.

Fero notad que de repente se  improvisa una de esas aterradoras 
faces; el humo que condentabael cráter ba desaparecido, y  d é ja »  ver 
esta en to®  sa  terrible m ajestad. La trasparencia de sus paredes 
negruzcas brilla con uo tinte lív ido , azulado y siniestro, merced á 
las llamas qne fia mean y lam en sus lim ites laterales, form ándola iln- 
rioo de un poi<} de oriflama con baño de cristal y  plata bruñ ida, en 
enyo f « ®  bulle de coatínqo nn foco ®  m aterias inflamables é  inde- 
fioibies por la  profundidad, pero que tienen color ®  oro, visos de to r- 
narolado foego y hedor mineral.

Si ia  subida en estrem o penbsa ofrece riesgos considerables, el 
descenso todavía tiene mayores peligrosquenosiem pre es fácil evitar. 
L a  eqiecie de entorpecimiento llsícc que esperim cotan los sentidos y 
que suelea p rráuc ii ordinariamente nn dolor lancísante  en la  caA za , 
efecto de los gaseosos vapores qoe se volatilrzan á la región cerebral, 
el frío in te n »  y eseesivo, el viento, cuyo im pela azota » n  crudeza 
glacial las parles del cuerpo sspuestas á su inclemeale acción, y mas 
que todo esa continua oscilación del terreno producida por la rorda 
esplosion del fenómeno subteráneo, to®  esto, sin contar las eventua­
lidades ®  una erupción, hace peligrosísima la  retirada de la  cumbre 
del E tna. Si á esto añadís las dificultades que á cads  p a »  os prepara 
un camino rápero por U s corlantes lavas resbaladizas que am enazan 
precipitaros á no abismo, y los precipicios y b reñasque  os esperan, 
comprendereis desde luego cnán g rave y  precaria es  la situación del 
A m bte  que » lanza intrépido y  temerario á rondear los portentos de 
la OioDipoUi|)cia.

¡Qb va ^ j i t ,  incrédulos ateos, hombres pertinaces, obcecadas en 
una falsa j ^ r n o e a  filuroflal venid sin reserva, y  á  vísta de esa incom ­
prensible maravilla deponed el orgullo de vneslra insensatez, arrojad 
e l velo que ofusca en vuestra m eute la realidad de ia  esencia m ística 
de la fé, y reconoced á  pesar de vuestra impiedad los porteutos de la 
mano pródiga del Todoporárosó in iciarás ea  esa débil m uestra délos 
atributos de su grandeza divina. *

Jo sé  PASTOR c e  l a  ROCA.

A P I S T E S  U IS T ü B lC O S  S O B B E  L O S O B G i.'SO S ,
P O R  E L  P R O F E S O R  D E  F I S I C A  D .  J U A N  M I E G .

aaTICULO SEGUNDO.

{Continuación.)

Alemania, patria  de los principes de la música instrumenta! H ay- 
den  y JRozarf, lo fué lambien de  los mas célebres organistas Bach 
y Vogler, y estos admirables artistas eo sus ratos de inspiración sa­
bino producir efectos rorprendeníes desconocidos en el dia. La familia 
Bach y sus desceodien tes cuentan muchos oigairistas distinguidos, y 
los estudias de órgano de Emanuel y Sebastian Bacb te  conocen co­
mo clásicos célebres en todos los países cultos, rám ás se me olvidarán 
los ralos deliciosos qu e , siendo lu u  muchacho, hace mas de 6 0  años, 
pasé en algunas iglesias de Suiza, al oir sn  e b an is ta  de la familia 
Bacb locar ciertasescenas biblicas, tales como la creación dcl mundo, 
el p .so  r á  los israelitas por el m ar flojo, el juicio final, etc.
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El ahad V ojier  «ra ta l v e t el mas em inenle orgaoista de  Difeslro 
'  ¿lo. F ué también artista cieatífieo, músico y compositor profundo, 
laveo té  oa  mecaaismo iageDioso i  propósito para dar a l órgano lo 
que se  llama rsp re s to n , coo todos los matices del p ian o , c r ite tn io  y 
forle; simpliftcó e l flitem a material del instrumento de tai modo, que 
suprimiendo g ran  p a rte  de los caños uoisonos producia s i l  em w rgo 
mas efecto que coa el núitiero to ta l. Esto p u e ^  parecer paradoja i  
m uchas personas no io id ad is  eo los fenómenos de la  a c ú s tic a ,  y sin 
embargo es un hecho probado cuya conúraiacion se halla lambien 
en uu articulo curioso y  auléolico  que un organista benedictino del 
convento de San Pedro de  Saizburgo (patria del célebre Nozart) man­
dó insertar en 1813 en un periódico aieman m uy conocido. Eo dicbo 
comunicado se dice, en treo íros, lo siguiente;

«En julio de 1803 el a h id  Vogler, durante su permanencia en Salz- 
9 h r g o ,  arregló el órgano de San Pedro del convento de benedictinos 

acouforme i  sn  sistema de simpliñcacioa. Dicho órgano tuvo prím ití-
•  v im e n te  1303 caños, de los cuales k  suprim ieron 3 2 8  para  serv ir
• mas tarde á  ia  conslruccion de otro órgano nuevo. Los 777 caños 
sreslanles constituyeron et órgano actual de una energía superior á 
•los mayores instrumeolos de la capital de Viena. El teclado manual 
•baja  h a s u  el caño de 16 pies de longitud, y  en  el pedal compuesto
•  le  18 teclas, se oye la dan ta  de 32  piés. Conforme i  dicho sistema
• de simpliñcaciOQ, 480 ca ñ o s  serian su ficientes para  c o n s tru ir  nn 
• e n é t i c o  ó rg a n o , y  e s te  núm ero  ae b a ila  en  los in s tru m en to s  mas 
•o rd ina rio s .

• En un concíwlo público qne dió el abad Vogler para beneficio de 
•las viudas y huérfanos de nuestros guerreros muertos en  e l campo 
•de  batalla, á presencia de dos principes hereditarios y de u n  número 
•inmenso de oyen tes, tuvimos e t gusto de oir aqui en Saizburgo los 
•efectos varios de este enérgico órgano simplificado. Dimos una b ri- 
•liante sinfonía, un  adagio sentim ental, un h ado  repique de campanas
• ';s in  cam p an a l), un delicioso concierto de fiaula (sin fiauta), una 
■ tremenda tem pestad, y  una admirable fuga sobre «1 aleluya de P as-
• cua.— El artis ta  incomparable sacó dei majestuoso instrum ento co­
im a por encante sonidos y  arm enias inconcebibles nunca oidos. Al­
a te  arrobamiento se apoderó de todos los inu iigen tes ea  música; pero 
•h as ta  los no in telig-n tes salieron encantados dei templo en  que, 
•gracias i l  mágica poder del em ineale a r t is ta , las hotas trascurris- 
•roncom o minólos.»

Los franceses tuvieron tam biec algunas organistas lo tab les. D t-  
q u in ,  muerto en  1 7 7 2 , sorprendióém euuio i  lusoyen tós comlempo- 
ráoeos con sus admirables caprichos en el ó rgano , imitando i  veces 
e l cantó del ruiseñor con una ilusión capaz de engañar á  los m as in te - 
iigentes. B í u n r í e t  C harpentier era también un h ib il e b a n is ta  mas 
reciente, cuyo juego podia é veces re c o rd a rn o s  parisienses al difüato 
Daquin. A principios de esle siglo el organista mas célebre de Parísera 
Srjean, que en la  catedral de Nuestra Señora encantó m uchísimas veces 
los oídos del hijo de mi padre con o tra  infinidad de apasionados. El enii- 
neote poela abad DeüJIe en  su poema didáctico intitulado Lot tres 
le in o s d e la n a tu r o U s a ,  a) celebrar el poder de la m úsica, dedicó i  
Sejeon  los hermosos versos sigaieates, que me hallo incapaz de t r id u -  
' ir de u n  modo tolerable.

De lln s trum en t sonore anim ant Ies «rganes,
Séjean a préduléroin d’ici loia profanes!
De i'iaspiralion les sublimes (raosporls 
Échauffent son génie e t  dictent ses accords.
Sons ses hábiles njgios le sentiuteat voyage;
Cheque toucbe á sa  voiz, chaqué fil son lingage.
II m onte, il redesceod l’ecbells des tona,
E t forme, sans desordre, un dúdale de sons.
Que de varíétél Que de (orce e l de graeel 
II frappe, il a ttendrit, il soupire, il menace.
Tel an g r t  de soa souiTIe, ou terrible ou D atteur,
Le ven t Fracasse un c h é ie , ou carease une Beur.

E d un órgano de Alemania me acuerdo haber visto escrito los ver­
sos siguientes de n o s é q u e  autor.

Organa plausibili clangunt, rtsonanlia, fiatu:
Pulsa melos blandum, qood m odulantur, babent.
Vos ag ita t m ultis, hom ines, impulsibus hostisl 
Este Deo g ra ti;  reddite  dulce melos.

También podrían convenir para semejante inalrum enlo loe s i- 
guieo les versos de nuestro célebre Iriarte :

Con su  dulce espresion, grata  al oido,
Mide y  combina el tiem po y  el sonido.

Pero basta ya de órganos propiamente dichos; pues en el articulo 
sií«i»]ite Iraurem os de algunas otras máquinas de m ú áca , que se 
reflere mas ó monos a) órgano.

L.A CORTE DEL ALM IR A N TE .
NOVELA BiSTÓnlCA ORIGINaL 

P 9K  9 .  7 S rT 7 R .A  9A & 3IA  SS90SA A .

LIBRD PRIMERO.

CAPITULO V).

AL QCB kahhoga m os le  aycoa.

Galopaba á s u  sabor e l travieso pajecillo por la estrecha vereda que 
conduce i  la  fortaleza de sn s eñ o r, é imitábale penosim enle eu ines­
perado compañero de cam inata. Un razonable (recbo dejaron atrás, 
sin cruzarse palabra alguna y sia mas comunicación que la  consabi­
da tenada á que bab ia  vuelto el jó v en , y á  lo cual el viejo hacia sin­
gular duo con un sordo y  veigonzante murmullo de mediano descon- 
tentam iento. Pero aunque e l cautor parecia tranquilam ente entre­

g ado  i  su pasatiem po, no dejaba*de preocupar su imaginación una 
idea de cierla importancia. Pensaba pues que el anciano cam arada 
era portador de algún asunto interesante y de estraña relación con el 
Castellano de Tordebumos. Y tenia para elio su s  antecedentes l íb e o s . 
Y discum a poco mas ó menos en estosó  semejantes térm inos, sin de­
ja r  por eso su estribillo, ni olvidarse de poner los talones de vez en 
cuando á su auímosa montura.

— Este mal humorado Mendaya sabe á mi juicio mas d e d o s  cosas 
que a tañen á  la bella esposa dei famoso y vetusto alm irante. El s ir­
vió coaslantem ente a l padre de la  condesa; y cuando este la  bizo casar 
c e is r« o lú  con aquel acartonado señ o r, el escudero la  acompañó al 
palacio del alm irauiazgo, donde permanece destinado esclusivamente 
a l servicio especial y reservado de la ilustre hermosura. ¡Esto es  algo!

¥  para refrigerar su m agia echaba a l viento uua copla de  su pi­
cante  y  tem eraria caacion. ^

Dineros pide y dineros 
i  España Su Uagasiade, 
maguer que España no tiene 
pan, que á l a  boca llevare. 
i ^ t e U a n o s , Castellaaoe, 
los hijos de buenos padres,
DO finquéis en ta l disfoma, 
guaresced la  libertado !>

Y esto* melancólico» acentos se  iban á  perder por los convecinos 
v alles, que devolvitn un eco le jsnoé  indefinible, coa! si fuese e l sus­
piro de la patria evaporándose a! trono de Dios.

P o ro tra  p a rte , prosiguió n u s t r o  doncel, simia señas no mienten, 
en tre  la  condesa y mi señor deben mediar historias de luenga y  no pla­
centera relacÚD, Secreto hay  puee en cam paña. ¿V quién sabe si se­
rá  una e iba la  conlra n i  buen duque, disfrazada por sus enem igw  con 
e l ropaje de aven tu ra ... Los tiempos son paca lodo. Preciso es tomar 
con cueota esle negocio. El alm irante poede m uy bien querer jugar 
u u a  mala pasada a i antiguo am ante  de su esposa... ó a l campeón de 
la  comunidad. Todo puede ser, ¡ Aquí de tus m a ñ a s , principe de los 
pajes contemporáneos! Se tra ta  acaso de la vida y de la  honra de tu 
seño r, de tu  padre. Vereujos ai e i  cierto el refrán que dice «al que ma­
druga Dios le  ayuda.»

Detuvo súbitam ente su caballo el jó v eo ,  y  volvió su cabeza en 
actitud  de comunicar con el escudero; mas viendo qne este  venia aun 
á considerable d is ta n c ia , se recosió sobre el arzón de la silla ,  decidi­
do é  esperarle, y tem ando, para hacer masUevadero e l r a to ,  i  su 
tan tas veces iotém im pido y  anndado romance.

Uomes bueuos de Castilla 
que mis trovas escucbides, 
tomad por l i  limpia bonra 
que de abolengo heredasteis.
La patria yace acuitada, 
los sus campos son eriales, 
cual huérfe ia  sin  ventura 
día y nocbe plañe y  plañe.
La prosapia de Pelayo 
ya 00  rige e l goberaalle 
de la  España, que á lanzadas 
le ganó a l malsín Alarbe.
A lbinquete de otra guisa 
00 se a tropan flacos canes, 
cual sobre esta honrada tierra 
esos vampiros de Flandes.
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Plúgole a a  tudesco avanto 
al emperador nos dara 
porarbítrador del reino, 
del reino sin voluntade.
Y en mal de nuestras tranqueaas, 
j  talando inmunidades, 
m alpara los estamentos, 
y  ti pueblo mofa ieale.
¡Por Santiago, por Santiago!... 
afuera estraños lina j® !,.. 
qne ni se am am antan siervos,
Di m ano aleve se lame 
en c u an to ^ l P la n e ta  borda, 
y el Duero y ei Tajo balen, 
y  en cuanto abarcan los riscos 
de Cúvadonga y Sobrarbe. 
iC asiellanossin mancilla, 
los hijos de añeja sangre, 
bornes buenos, bornes buenos, 
que m i cántiga escucbades,

DO finquéis en tan ta  mengua, 
sed lo que fuérades antes, 
y  el penden morado alzando, 
guaresoed la  libertadel 

Term inar el postrer ritmo de la  marcial to n aáay  ¡legar Mendaya 
a l pajecillo fué c o a  de un  mismo instante. Levantó este su v is ta  al 
senlir la llegada del prim ero, y sin darle  liempo para  a l i r  con algún 
ex-abrupto y procurando serenarlos o j®  enardecidos d e l entusiasmo 
inflamado eo su alm a por el canto nacional, dió principio 4 su proyecto 
de  espioracion, reanudando la p lá tica  con m agistral desembarazo.

—Figurábam e, respetable Belardo, que os babia el apacible Morfto 
tomado bajo su protección, según lo poco qne habéis animado á vues­
tro  rollizo Bucéfalo! ¡Vaya que, sí no se  me ocurre curar de vos, hu ­
biera llegado, no solo á  Tordehumoa, sin* hasta el ü n  del mundo an ­
les qne oyéseis bajar ios rastrillos de la  plaza, n i podido besar las m a­
nos al noble D. Pedro Gironl 

— ¡Qué Morfeo n i q u é  venablo! ¡Oa parece que tengo los huesM  de 
lana para  seguir el humor á ese endiablado bicho que m ontáis?... 
Bien que por lo demás no tengo prisa, y  me sería p u n to  menos que 
indifwente llegar á  Tordebumos bora antes á  hora después-

i i  n

— Vamos, vam osrBoqoerais parecer mas malo de lo qne es regular. 
¡No lleváis urgencia, y  tom áis una madrngada capaz de quedar al 
mas garrida como una « tá tu a d e  sa l? ... Por Dios, Beiardo, queno  soy 
n a  payo como me hace el sayo.

—Q ué qoereis! Cada nno tiene sus m aneras de gobernarse.
— Pero es una m inera  que tiene muy poco de saludable y  mucho 

de menguada, dejar sin  qné n i para qué I® abrigados linos, para salir 
á la delantera del sel en una m auana que no es por cierto la  de san 
Juan! Digoy repito que esa no cuela, y  que hay moros en la  v ^ .

— Ni moros n i Cristian®, Lleváis traza de hacerm e m ensajero de 
alguna aventura uba lle rssca ; y por vida de Lain C alvo...

—Que es  tan  cierta, como cierto ®  que in ten u is  esrepatos de  mi 
con Toeslro secreto. Pero vais con Dios, que no me im porta elio mas 
qne 1® amoríos de  Melisendra. Y a n s o  areso sepa yo algo de ese 
misterio, que tan i  parto  pone á vnestra invulneritble discreción.

—Ya va  siendo!...
—A h!... A h ! .. ¡Qué apostáis, amigo Mendaya, á  que voy circum  

circo de esa misión recóndita y peliaguda?

slfe iua jero  sois, amigo;
«on ííBcde» cu lpa , n o n .i (1)

Nu teoeis culpa, en verdad, de que yo baya adivinado maa de lo

aiÜf00.

q u e v M q o is íé ra isy  e n te ^ ié ra is  convenir; sino qne, aparte de d ' '  
apnnt®  a i márgen, la  naturaleza me ba  dotado de cierto  don inquis ■ 
to riil y  escurridizo, que se cuela en las conciencias dal prójimo cona. 
e l viento por enlre i®  briales de la honestidad. Perded cuidado, qne 
ya le baré  yo entender i  mi señor qoe os habéis portado eomo n n  con­
fesor de monjas. Obi eso es o tra  cosa! Comprometer yo a l honrado é 
in t^ é rr im o  Mcodaya, despaca de dispensarme su  confianza y puri­
dad!... Mal pecado!...

— Cuando soltáis la  tarabilla , todo es romíno llano, y  no h ay  poder 
bumano para vos. Ahí vais ensartando discurs® como quien no quiere 
la cosa,  7  veo vendréis i  dar a l Ba en alguna sandez enorm e, ta  i 
como la  de babiar al señor daqne...

— ¡Oh!... si oa enoja eso, no hablaré m as que nn difunto. Quédese 
en buen hora para entre  I® d w  vuestra  f ran q u e a , y empalado^me 
vea si digo « l a  bo®  es mia.

 Me ponéis ea camino de darm e i  Iw  malos. ¡Dónde está esa fran­
queza y  lisura de pecbo, sino en vuM tras lOMs y  antojadizas mientes? 
¡Poder de Di®, que a l muchacho se le antojan 1® ded®  huéspedes!...

Prorumpió el paje á esta a z o n  en una ru id o a  carcajada, seguida 
de o tras mas y mas retum bantes, y poniéndose las m anos sobro 1® 
ijares, costo qu ieo  procura do reventar con el esceso de la risa. Con­
templábate absorto y  ® ri-aconlecido su ioteriocutor; y  como el otro 
no daba m uestras de poner cabo á ta ) estrépílo, hubo de decirle en 
Iodo de sígniflcativo relin tin :
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— ¡-Aíi Dios me saive, como do teneis ud s d tn n e  de seso, y como 
«oís ia criatura m as aviesa y  desateatada que uaciú de madre. Pero, 
s i por vueslros pocos y mal aprovechados años, creeis í  mausalva ha­
cer el bufoD j  Costa de mis h on rarás e iu a s , puede ser que deis ea  vago 
y ias cañas se  vuelvan lanzas!

— Perdonadme, mal sufrido Belardo (y decíale esto  el jovial m an­
ee®  entre restos m al comprimidos de maliciosa risa ), perdonadme de­
ciros que TOS y nada mas teneis la culpa de mi picante salida.

— También esol ..{y apretaba los puños el amostazado escudero.)
— Eso y algo mas. Y otro dia encalcad í  vuestra ropilla que se pon­

ga de acuerdo con voestras palabras, para evitar que quedáis n a l  en 
aquello del octavo mandamiento.

Y señalaba con su dedo Indice cierta cartera de tardado terciopelo 
violeta, en cuyos ángnlos esteriores se bailaba trazado en plata el es­
cudo de la casa de Girón, que asomaba por en tre  ta descompuesta bo­
tonadura del anciano. Este con s n  movimiento rápido trató  de ocul­
ta rla  nuevam ente á la radiante mirada de su denunciador; pero solo 
consiguió d ir  á este una prueba mas de que alli se encerraba e! arca­
no, en coyo pos se afanaba con- todas las veras de su entendimiento.

— Y todo eilo se esplica muy naturalm ente, prosigió el imperturbable 
jovenauelo. Vuestro jubón tiene bolsillo inlerior, eon el galope de vues­
tra  acémila saltó  de é l esa bella y misteriosa cartera , y como, gracias 
á vuestra madrugada y  apresuramiento, ao  curásteis de ajustaros dei 
todo el anteado coleto, bailó la fugitiva espacio por doude asomar indis- 
cretam enie,y aun de « c a r  á la  tem prana luz ciertas enmarañadas cifras 
que alguno « b r á  bieo y sabrosamente deletrear.

Mobino y cabizbajo yacía Mendaya, m ienlras de ta l modo Elvir 
gozaba de su triunfo, y procuraba eu su m ente con' feliz imaginación 
com pletar eí mal habido S ícreio. Pero en lo mejor de sus cálculos, 
Mendaya, maldiciendo su descui® , se veia p re c i« d o á h a ® rd e l ladrón 
í e i ,  como suele decirse, enderezóle triste  y pausadam ente las palabras 
que vamos á re p e tirá  los lectores de esta  ignorada cuanto veridica h is­
toria.

C IPITL’LO VU,

C t t Ó X I C A  D E  F A M I L S Á .

— Sé muy bien, E l t jr ,  qne teneií g rand? y afectuoso lugar eo el 
ánimo del señor D. Pedro de G irón, y podrá ser que hayais alguna 
p a r te e n  los desahogos de su pecbo. Pero sois demariado jóven y sin 
maduro ju ic io , para comprender ciertas cosas d s esle bien llamado 
valle de lágrim as. Porque si pudiérais adivinar euáuto desabrimiento 
hay  ea  algunas varieiiades de U  vida, srguro estoy que habrías respe­
tado mi secretó, y dejado libre mi cam ino.

— Y bien! Lleváis una m ísivi de vuestra h e rm o «  señora para mi 
arrogante señor. Esto ea lodo. Y por cierto que para  adivinaría c o s e  
necesita acudir i  cábalas n i encantam ientos. Pw o ya qne por le  grave 
tom áis el caso , cómpleme deciros qu e , aunque poco eairado en años, 
se  me alcanza algo del mundo, y n o d e je d e d a rá e a d T O s a  su natural 
color. Andad, andad paes en paz; que fuera « n d e i  atravesarm e en 
vuestro cam ino, cuando puedo fr delante y por mi propki pie.

— Tanto m q o r para am bos. Básteos coo lo que ba ta ia  pen tírado , y 
DO queráis ir  mas allá, como caballo ciego y descaminado.

— ¡Pardiezl... BO llevareis á mai que yo sepa lo q u e  cuentan mas 
de dos. Hablo de los dcMÍorlunados amores de m i jó ren  señor y vuestra 
r o n d e « , mal maridada con el temerario g i r a n t e ,  áqu ien  su riqueza 
y  poderío uo puedes quitar de encima sus 4 R o ta  ¡nvieruos, sus arrugas 
y pésim a condición.

i-Maldilas bodas y maldito ei forzador da ajenas voluntades!...
— Callad, callad, por Cristo crucificado, que camináis sobre ascuas.
— |Ya se  v é !.. .  interpuso su irresisiible mediaciou el cardenal F la­

menco, y  el pusilánime conde tM sopo oponerse al capricho de tao 
a ltas  potestades.

— El vulgo siempre exageró y  abultó cuanto a tañe á la vida de k s  
poderosos.

— -No hay  erageraeion , l i  c o «  que lo valga. Decidme sinó con 
Juranieiito que vuestra señora vive muy feliz bajo el árido techo de su 
deM paribie esposo; decidme que no mita destizsrse su juven tud  en 
ioeoosolable soledad; decidme que desde su funesto consorcio ha  visto 
on dia siquiera salir el sol seteno y benéfico, como en los tiempos que 
arftL ab an  so existencia los am antes suspiros de mi s u i  pagado se­
ñor! . .  Juradme lodo esto, y enloncet creeré que e «  alianza IrislUima 
uo haya de ser fundamento de m ala ventura y perdición,

— Ya; pero si vnestro duque tam bién  se fué á las eoemisiades del 
emperador, y dió asilo en sus eslados á  los procuradores mas insolarles 
ydíseotos!.,.

{C ontinuará.)

E L  .AMOR COMO E L E H E .\I O  D E A R I E ,
CONSIDERADO

en  la  po^Ha láríco-arótica d e los provenzalee.

ARTÍCULO TERCERO*

( C 9 f l G Í l t t Í 9 » . j

Voitaire, el impío, el escéptico, e l inmoral Voltiire, que hubiera 
dignamente corrido parejas con ia  mayor parte  de estos trovadores, 
concluta las cartas que dirigía á sus amigos, á los enciclopedistas Dí- 
d e ro t, d 'A lem bert, U elvétius, B o o e t.tí 'llu lb a rb , Condorcet, ia Mol- 
trie e tc ., e le ., coa ia  impla frase de<pisoteemos a lib fam e.i Este infame 
á  quien él y sus amigos querían p iso tear, era la  « g ra d a  persona da 
N. S . Jesucristo. Mas el impio Voitaire á los primeros e liilouas de 
una enfennedad cualquiera llamaba al « ce rd o te  que acudía á la par 
del médico. No era per cierto la  doliente persoua dcl patriarca de 
Ferney ia que llamaba á su cabecera a l sagrado ministro del Seuur; 
n o e ra n  tampoco las doctrinas que predicaba en su tragedia Znire 
cuando decía de esta  respetabrllsima clase;

Lts  p re fr ís  ne sonpas  c eq it’u s  to iijw u p le  pense:
N otrtcT éduliU  [a it foufe U ur sctenct:

oo: lo que obligaba a i enciclopedista del siglo XVIH á suspender por 
u n  momento el habitual tejido de sus impiedades; á  entrar eu gracia 
con aquel infame de quien bablaba en sus epísto las; á p o s tra rse ,  cual 
bnmilde infante, á los pies de un confesor y  á romper de un golpe con 
lodo su p a« d o ; lo que á humillar su ciencia enciclopédica le llevabs, 
era la fé  re lig io « , las tendencias cristianas de ese mismo siglo XVlli 
en que vivía. Siglo que, como e l nuestro, se  hallaba bajó la  fecunda 
presioD de esa fé re I ig io « , de ese espiritu cristiano que e l siglo que 
precede d«]a siem pre a l que s igue, cual preciosa herencia. Y el siglo 
XVIll, deseosode trocarla por o tra ,  por la  duda filosófica, que tal tué 
el térm ino constante de susaspiracioDes, quiso primero rebajarla, es­
carnecerla, vilipaudiarla» para qoe establecido el parangón en tre  una 
y  o lra , te fuesediaim uladael optar por esta últim a. Esto fué una locura, 
una insensatez, u n an u ld a d .

E sque nunca se rompe I t  cadena de l u  ideas morales que elaboran 
las generacioBeequs a w  p te rrá e n , como tampoco se bace pedazos ia 
cadena de la» ideas cientraena. Es que sigue con m as ó menos rapidez 
el curso de l is  cosas h u m atas, y jam ás se inlem im pe ni suspende. Y 
V oltaee y loapoeiaadB  Provenía renegaban de la féreligk>« por fra, 
por aMono y  despecho; eooo reniega el bombre criminal de la ley que 
poM  a e  freno i  sus perver«a intenciones. Porque mal podia avenirse 
con la  ñfidex  r á  h e  preceptoeevangélicoe, en el siglo X II como en el 
XVlH-eJespiritaiDcrédalo de n a o y  ia conducta relajada de los otros.

Hé aqui eapfieado ei cambio repenlino, la transición b risc a  que se 
opera e s  la v irá  rá  la mayor parte de los poetas provenzales; cambio, 
transición, que podrá ser un oscuro logogrifo, un misterioso enigma, 
cuya adiviiiacioQ empero costará muy poco a l que tenga presente el 
espíritu dei adagio español, e i diablo bario de carne te  metió fra iU .

I j  literatura provenzil que solo dura ea  su rápida czisleneia (res 
siglas, y á todo tira r , los siglos X II, XIII y XIV, se mueve infecunda 
en un circulo asaz estrecho, pues solo comprende tres té rm in o s ; los 
poetas líricos, los poetas « lír ico s  y  los poetas épici.'s. Los prim eros, 
será bien los dívioamos en tres  distintos grupos, correspondiendo cada 
ano rá  ellos á un siglo. E ntran  en el grupo del siglo X II Guillermo 
de Aquitania, C erca-U ons, Pedro de Valeira y Pedro de Auvergne. 
Gn el del XIII citaremos como prioripales á  Pedro el Viejo, Gerardo 
el Rojo, Bernardo deVenladour, Guillermo de Cabersteans, Pedro Vidal, 
Rugu lírunet, EUmbaldo de V aqueiras, Pedro R uger, Guido de  Oussei 
y Anselmo Faydit. Hallamos por fin en el grupo perteneciente á prin­
cipios del sigio XIV, á  DUcas d’AuIps, padre , á  Biacasel d'AuIps bijo,
3 Cabenels, i  Gerardo Kíquíer, á Arnaldo Daniel y á Arnaido de Mar- 
veil. Pues tómese cualquiera, como noaotroe nos le bemos tom ado, el 
prolijo trabajo de exam inar estas poesías, y  descubrirá desde luego, 
y siu  esfuerzo, y en todas ellas, esos dos caractéres que nosotros les 
venimos señalando desde el principia de estos artículos, á  « b c r :  el 
d e u n  amor im poro, asqueroso, repugnan te , nauseabundo; y e l de 
su espíritu  religíaioy implo, perverso. Descubrirá además otro carácter 
general de que todavía oo bemos becho m ención: carácter astistico 
muy im portante para uuestra consideración c ritica , porque nos re ­
suelve el problema del brillo artificial de la litera tu ra  proveuzal y da 
su proDía degeneración y muerte, Ya se les alcanza á nuestros lectores 
que queremos hablar de la uniformidad y monotonía de idea y senti­
mientos poéticos de dichas poesías.

El aow r, tal como de antem ano le bemos ciracterizado, bá  aquí 
el lema perpétuo sobre el cual tejen sus composiciones poéticas ¡os 
trovadores de Pruvensa. Para este trabajo de elaboración mecánica se
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escogen tres 6 cuatro puntos que sirven de base, y despnés se  procede 
i  levantar el ediflcio. ü n a  bella y arrogante dama, pero unida i  un 
marido celoso por loa vínculos dcl matrimonio; que es raro cl encon­
tra r un trovador que *  enamore de una doncella, siquiera sea tan  lin­
da como ta  Venus de Apeles; un amor que á  las primeras de cambio 
se muestra hosco, desdeúoao, ingrato, pero que al Bu hablan de su 
fingida dureaa i  compás de tiernos y melancólicos suspiros: una na- 
tu rale ia  risueSa, pintoresca, lujosa, d s donde saque fecundas, gracio­
sas comparaciones de placer y ventura el trovador enamorado: tales 
son las tres cuerdas de la  lira que sus dedus pulsan. Mas tarde d ire­
mos cómo y en  qué progresión arrancan de su instrum ento estos 
sunidos.

Veamos ahora las ideas culm ininles en la  manifestación satírica 
de la literatura provenzal. Bertrand de Boru, Pedro Vidal, Rambaldo 
de Vaqueiras, Gerardo de Borreil, Pedro Cardenal, Peiron de Boque- 
forl, Pedro de A u v e^ n e , el monje de Muut d’Or, Bertrand de Alama- 
non, Rambaldo de Orange y  otros poetas satíricos que se noffofrecen, 
como alguoos de estos, incluidos en el prim er grupo de ios poetas líri­
cos, hacen igaalm enle g irar la saña de sua violentas y mordaces s í -  
liras  en et pequeño círculo que trazan uu escaso número de ideas. Las 
creencias religiosas, las creencias políticas, las m ujeres, el matrimo­
nio, las cruzadas, las poesías Je  otros trovadores rivales suyos: hé 
aqui ese corlo número de ideas que i  m anera de miras sirven í  estos 
poetas para trazar el plau de sus ataques. Hay i  veces en ellos, y par­
ticularm ente eu  Pedro Cardenal, sentidos apóstrofes, calorosas pala­
b ras de censura, rasgos de noble y  santa  indignación conlra los prin­
cipales v ic iw  que se  destacan feos y repugnantes del fondo tam bién 
vicioso de la  época. La cobardía de los trovadores, sus compañeros de 
profesión; el escandaloso abuso que bacen del amor; el escesivo apego 
i  la guerra de loa señores feudales; la simonía que, eual inmunda le­
p ra , se estiende por todos loa miembros de la  sociedad de la edad me­
dia; la corrupcioa del clero y  « ro s  virius no menos degradantes, son 
varias veces objeto de la  desnuda sátira délos poetas de Provenza. 
Pero ¡ay! ¡Cuántas fases de doloroso aspecto oos presenta esla  misma 
critica! ¡Cuánta eiageracion de ¡deas que las hace caer en opuestos 
defectosi

Al vituperar la  cobardía se hacen crueles, y anhelan respirar 
saugre j  fuego como Sordello de Mántua , e l T iberio , el Nerou poético 
de los trovadores. Al protestar contra el abuso del amor, oimos de boca 
de Guillermo de Pcitiers y de O iarasel ias palabras que bemos citado, 
y d eboca  de Anselmo F a y d il, «que no hay mal en m aliralac i  la  mu­
je r  despuésde haberla deshonrado.* Y hallamos q u e á  esle tenor caen 
los poetas satíricos en Provenza, de Escila en  Caribdis. Es aquello de 
Horacio « lienen miedo de remontarse a l cielo y se arrastran  subre la 
tie r ra .»  Porque la  sátira  de un vicio c u ja  opuesta virtud no posee el 
que la u sa , no « s á t i r a  noble, d iguay  decorcH . Es un arm a vedada, 
de mala ley. un arma traidora de que no puede servirse en el combate, 
y que se  tornará contra él. Ei monje de Wout d’Or ao podia quejarse 
de la  corrupción del eJero, cuaudo coo su p e m n a  llevaba por todas 
p a r t«  un perfecta dechado de vicio é ra m o ra l id a iK P |^ u e  sa  pun­
zante s4 lit«*B Ííe í«  ido  á h tr ir  el blanco á iic i»  « f l S H w  la
encam swA*, era menester que otro tro v ad »  beUeM pocidú decir de 
é l i  aw x o ap añ e ro s  de  profesión lo que dijo á sos « •riM o o s el rey 
D ,S an*« tifV  de C astilla , l i  p resentirles a l héroe de Tarifa: «apren­
ded, e ab a itao s , á H c a r  labores de bondad; cerca leneis el dechado.» 
Mas el decir « to  al buen fraile de l i  ibad ia  de .Mont d’ Or, en Auverg- 
ne, hubiese sido una burla, uo insulto, una cainmnia.

Veamos eu e l el prózimo articulo los elementos que entran  en la 
parle épica de « t a  literatura.

Astosio  i>e  AQÜINO.

J U S T A  T  R U F IN A .
CCENTO

•{OT Y t’fm 'A  Ca\)0.\.\ATO.

CAPlTCLO VI.

Aigun tiempo después la  infeliz Piedad so sintió indispu«ta  con 
violentos dolores de estóm ago; «  quejó á su buena vecina y m a « tra  
sin  que lo supiese su m adre , y « l a  le suministró alguna bebida c a l­
m a n te , y  su incomodidad se aplacó; peto no quedó buena, y á los 
pocos dias el mal se reprodujo, y la buena anciana alarmada babió so­
bre  ello á Rufina; esta  se incomodó; le dijo que con sus mimos m etía 
en aprensión á su h ija , y le prohibió de pisar su  babitacion.

Entre tanto los ataques se repetían, y la  pobre niña, sufriendo hor­
rorosamente , iba de mal en peor, Cuaodo salia su m adre, que la deja­
ba ence rrad a , ia  buena anciana hablaba con la pobre enferma al t ra ­

vés d e ia  cerradura de U p u e r ta .y  se enteraba de los progresos de la 
enfermedad. Pobre victima 1 decia después á U s demás vecinas, está 
ffiorU l, y se morirá sin auxilio divino n i bamaool Esto es una in iqui­
dad nunca vista! Esa mujer sin entrañas no «  madre ni puede serlo! 
Esto DO se debia permitir.

 ¿Y quién ee mete con ese m ujerquees una fiera? decia !a una.
Como Vd. quiere tan to á  P iedad , decia la o tra , puede que se a lar­

m e Vd. sin m otivo; puea qué ¿eslá su m adre sorda y  ciega? Pero Vd., 
tia María , siempre está  sintiendo lo de todos, y le h a d e  suceder loque 
al cura de T rihu jena , que se murió de sentir penas ajenas.

— ¿Cómo te  hallas, hija mia? le preguntó pocos d iasdrapuéslabnena 
anciana á ia enferm a,  y  la  voz r«poaiüó  mas ténue y  mas lastimera 
que nunca:

—M al, tia M aria, los dolores me despedazan las en trañas; me ab ra­
so , y cuanto lomo arrojo.

— ¿V qué tom as, hija de a i  a lm a ? V  
— Agua. •
— ¿Y nada mas?
— No tengo otra cosa,
— Qué inhum anidad! qué hereg ia l Hija, quién pudiese en tra r ia s is -  

tiite l
— Ay s il  ay  s i l  y un padre, porque creo que me voy i  morir. Tia 

M aria ,¿m e  perdonará Dios si muero sin  confesión?
— S i, hija de mi vida, si: tú  no bas pecado; pero aunque lo  hubieses 

becbo , b a s ta ,  cuando no se puede tener un ministro deDios á su iadu, 
coa arrepentirse de corazon, ofrecer a( Señor sus sufrim ientos, é  im­
plorar su misericordia, para que nuestro padre nos perdone y  acoja. 
P ero , h ija , tú  no estás en ese c a » .

 S i , tia á la r la , s i ;  y no sienlo mas sino el no volver i  ver á  Vd,
Nadie smo Vd. me ba  querido , nadie riño Vd. me ba enseñado que 
hay un  Dios eu el ciclo que es nuestro Criador y padre, que prom ete el 
cielo á losque lo a m a n , y asi m e ba quitad» Vd. e! horror á la muerte, 
y llenado mi alma de consuelo; pe ro 'yo  no quisiera m prír ta u  » la l  
quisiera eo mis dolores y  agonías los cootuelos de la  religión santa y 
du lce!

— Diseto á Is  madre , alma m ia.
— Se lo be dicho, y  no quiere.
— P o b re , pobreciu  m ia l qué vida has le n id o j tienes! pero re­

cuerda , inocente m ia , que la san ta  rosa ama á las espinas entre  las 
que se cria.

La buena anciana se  tué descos»lada y estrem ecida ¡ aquella no­
che ao pudo dorm ir, y  si oosu  persona, veló su corazon á la  cabecera 
de la enferma. Le babia prometido orar á  Dios para que en caso ;ue 
falleciese fuera con todos los consuel»  y socorros « p i r í lu a l» ,y  ssí 
lo cumplió pasando su desvelada noche en oración.

Bl alba luchaba en el horízuote con oscuros nubarrones secuaces 
de la noche, pareciendoeslos n ^ ro s  e tio p «  esforzándose por arran­
ca r i  una pnra vestal sus velos de blanca gasa. Si bien el gallo babia 
lanzado ya su animada d i lu í  á sus compañeros, aun nohabia descendi­
do del c a a m a ^ m la  sam a llam ada de la ig !« ia  á sus fe iig res» ; pero 
a b r t ^ ^ U ^ ^ ^ ^ ^ t a s  del santo templo. E n  él entró una joven pá  ida 
y n i u i S l ^ ^ p i t f c e n  un grao pañolón. La ig l« ia  « ta b a  aun » l i -  
ta rta  y oscura; M? lám paras de p la ta , continuas centíoeias del taber­
náculo ,  harían  briUar con su luz en la negra oscuridad la pla ta  que 
nrtrria ct a lta r del'S agrario , y las ráfagas que alguna vez d « p e -  
dian de si las santas luces como uu  suspiro, parerían  anim ar los ros­
tros de los ángeles postrados en adoración an te  cl santo de los santos. 
La débil y  plácida luz del dia qne empezaba á asomarse por las a ltas 
claraboyas a l pié de la ig lesia,  las bacia aparecer en la austera » n i -  
bra del templo como alegres ojos de niños qus se abriesen sonriendo 
al m irar á s u  padre.

Dius habla poderosamente a l corazon y é la inteligencia del hom­
b re ,  eu t i  silencio de su tem plo , coa estar palabras que sin pasar por 
el oido suenan e n s u  corazoa: D i« e s  universal, e te rn o , y sin  medida; 
para é l no hay cosa grande ni cosa pequeña; no hay pasado ni porve­
n ir ,  ese co rn o s  d ti tiempo; no hay para él secreto , olvido, c iin ce r- 
tídumbre , « a s  impotencias del hombre. Es m a« iro  y «  padre; y si 
como m a« tro  nos envia los infortunios que son lecciones, como padre 
nna t i  coosueioá la  enseñanza, poniendo en cada infortunio el gér­
men de una v ir tu d , le ocasion de un mérito.

La Jóven que con paso vacilante babia entrado en ia  iglesia, la 
atravesó con el cuerpo doblado y exhalando ahogados y iastimeros que­
jidos, j  vinoá postrarse en  el sagrario; pero e ra  aun  lan tem prano, que 
alli se halló sola, y poco después,  no pudiendo mantenerse de rodillas, 
dió un débil gemido y  cayó a l suelo.

En aquel instante en traba en aquel lugar una señora. Era « t a  
J u s U , que habia pasado una noche ag itada, y  que cual la nave que 
en el m ar inquieto busca un refugio eu  el puerto, buscaba uno para  su 
alm a en la  iglesia. Las persouas ccejentes que ban padecido, cono­
cen todas ese puerto de refugio.
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E ste  señora se acercó á Ja caída jáven , a l lado de la  cuat se a rro- 
Gilío, y  cuaoflo Yi6 aquel rostro lao bermoso y juYeDíI, descompuesto 
jw rla  mas TiolenU espresion de sufiinúento, Je pregunló a susU dav  
llena de compasión:

— jQ ge tienes, h ija?
—Creo que voy á  m orir, contestó la  jóven.
—¡P u es  cómo es que estás aqui y no en tu  lecho 7 

No queria m orir sola y  sin  I® socorros de la religión.
— i  Yno te  los banproporcionado en tu  casa?
La moribunda meneó la cabeza,

— i  Tienes m adre?
La jóven bizo una señal afirmativa.

— ¿Dónde está?
— En casa.
— ¿Y  q i’ó hacia?
— E stób i durm iendo, c e n U ó  la pobre niña.
— E re  DO « t u  m adre! ex ia 'D Ó Justacon vehem eíS iaipobrecita! 

¿que edad tienes?
— Diez y ocho a ñ o s , contrató la  interrogadi.
— ¡Y  de qué m ueres?
— N o s é : a h ! A gua, agua, por Dios agual añadió torciendo y agi­

tándose lodos sus miembros por el dolor.

1 8 1  í a a i f i H i l  1  a ü s  i í r i i > 3 2 ¿ 3 .

Escuch <d m i amistoso consejo,
Decía un milano
De palomas á un bando, que el vuelo 
Llevaba muy alto.

Veratro bien me inleresa en estrem o,
Y veo admirado
Que M cansáis en sub irra  al cielo,
S in  fruto volando.

Poes la nube no eocierra en su seno 
Semillas ni granes,
Y d e ja isá l®  b ijra s in  cebo,
Que esperan cuitados. ^

A la  tierra cercanas corriendo 
Inm ens®  espacios,
Hallareis a l iustaale  ei sustento 
Que abunda en I® campos.

Si observaisá qné altura me elevo,
Y en g ir®  variados 
Mi volar en nn pnnlo concentro,
Y de é l no me aparto,

E s  que miro constante y  acecho
perdiz ó gazapo,
Que b an  de ser para  m i j  mis hijuele 
DuJcUíoio pasto.

Las palomas, á  quienes artero '
Hablaba el bellaco,
Le rrapondeo: no, am igo: tu inlento 
Lo vem® bien claro.

Acnasejas que cerca del snelo 
Unidas corramos,
Porque enlooces, de arriba cayendo,
Nm  echas el gancho;

Y l i  eucima de If nos ponemos 
Huyendo del daño.
De tu s  garras y p i®  saogriento 
Seguro está el bando.

Como el bando, ai torpe un gobierno 
fiQ ttaal miUno,
Por huir de sus garras, el pueblo 
Se pone mas alto.
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Dichra,/S tiempos aquell® ' 
d e  las edades doradas, 
aiglM sin lu jo  y sin  mi», 
aiglM sín tom a y s in  daca.

S V - r - ’

En vez de calzón los hombres, 
las hembras en  vez de enaguas, 
plantábanse una corona 
y  unas bojllias de parra.

No conocían caseros, 
medicina oi farmacia, 
ni sastres, ni prestam istas, 
ni escribanos ni otras gangas.

U ev ab ao , y sin  bosales, 
por faldcriilos las damas 
osos, leones y tigres;
7  estrignína no se usaba,

Queria un chira  á  uoa cbica 
y ,  sin suspiros ni cartas, 
la  p lantaba un yo te  adoro 
an te  el lucero del alba,

Y publicaba sus bodas 
a l  dulce son de la  flauta; 
que por fa lta r gacclillae 
é ra la  forma ordinaria.

E ran  los iu e lo t  de eatonces 
en los basques de esmeralda: 
todoei pueblo por padrino 
y d®  zam ponas p o r armas.

Llenos de filantropía 
los árboles y las plantas, 
d a r de comer al hambriento 
siem pre tuvieron po rm áiim e .

Y, bacieodo una reverencia 
á l®  bom bres, se inclinaban 
para  que del dulce fruto 
les espulgasen las ram as.

Y ioego, en vez de sorbetes, 
deponch®  y  de Cham paña, 
oíreeit el arroyueio
eus limpias ó lorbias agnas.

Grutas oscuras y frescas 
eran en loncra las  casas, 
y ® i nadie en aquel tiempo 
se ií tó  p o r i a v e s t n a .  —

No babíendo ferro-carriles, 
n i p® tas, n i aceleradas, 
nadie pensó en ver mas traques, 
n io lro  cielo, ni o tras caras.

Ni se bailó quieo por aznmbres 
Jiufas de azufre tragára; 
s i  hubo hermosa que sus nervi® 
bañase en rem otas playas.

L a  verdad dicen que entonces 
.  eu 1® lib i®  alojaba;

¡buenas cfrsas oirían 
Jas inocentes zagalas!

T al era et siglo de oro, 
de paz y de  inocentadas, 
acerca de cuya dicha 
solo ona duda me asalta;

¿Se conocieron las lluvias, 
e l  v ien to ,la  nieve cándida, 
laspu im on lis, el tifus 
y lascalentoras gástricas?

Qne ai todo esto Enfrian 
aquellas rocaa hum anas, 
y  bajo el OTO dei siglo 
K  escondían tales plagas;

y a i  andaban, como dicen, 
con la propia píei por capa, 
tomando el sol sin  sombrilla 
y  la lluvia sin paraguas,— 

buen provecho el verde campo 
y el arroyueio y laa auras; 
no trueco yo tan tas  dichas 
po ria sp re ro n tes  desgracias.
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